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¿Qué se puede hacer 
una tarde de verano, 
en la playa, si llueve?
Aburrirse… Pero cuando 
aparecen dos extrañas 
luces en el horizonte, 
la cosa cambia.
¿Serán pescadores 
furtivos?  ¿Ladrones?  
¿Calamares disfrazados? 
Hay que descubrir 
qué está pasando.
Aunque llueva.
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Diviértete 
con esta aventura 

entre charcos y arena 
de playa donde nada 

es lo que parece.
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A mis amigos de entonces.
A los que aún lo son. 

Al Menor. Al Mayor.
A los mejores atardeceres.

Por aquellos veranos...





• 1 
Llueve

–Llueve.
–Sí.
María y Paula miraron hacia afuera con 

aire triste y siguieron cenando. Despacio, 
muy despacio, no había prisa. Total, qué se 
puede hacer un martes a las ocho de la tarde, 
en verano, en la playa, si llueve.

Ni siquiera tenían paraguas, ni botas de 
agua. Solo chanclas y bañadores.

Un trueno resonó en la distancia y Paula 
sintió un escalofrío.

–Llueve, niñas. No podéis salir a jugar 
–dijo Marga, la madre de Paula, asomando 
la cabeza por la cocina.
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María levantó los ojos al cielo.
Paula refunfuñó.
–No, si ya...
Pero Marga no se enteró. Estaba cerrando 

las ventanas del fondo porque soplaba le­
beche, y el viento había recogido toneladas 
de arena de playa y las estaba metiendo por 
todas las rendijas de la casa.

–Podemos ir a buscar a Ñaco –propuso 
María.

Paula miró a su prima con cara de fastidio.
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Y luego la miró otra vez.
Y otra.
–Vale, vale... –murmuró María, dándose 

por vencida.
A Paula no le caía bien Ñaco. Pensaba 

que su récord de decir la palabrota más 
larga del mundo era una estupidez. Y tam­
poco le gustaba su manía de hacer agua­
dillas.

–Bueno. Entonces, ¿qué? –dijo María–. 
¿A por Carolina?
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–Seguro que no nos dejan cruzar hasta 
la otra plazoleta bajo la lluvia –refunfuñó 
Paula.

–¿Y Javi?
–Se ha ido con sus padres. Le vi metiendo 

la maleta en el coche.
Antonio, el padre de Paula, apareció por 

la cocina con el pelo revuelto.
–¿Qué hacéis? –preguntó. Luego miró 

por la ventana y exclamó–: ¡Está lloviendo!
María levantó los ojos al cielo.
Paula refunfuñó: 
–No, si ya.
–Están aburridas porque no se pueden 

bajar a bañar... –dijo Marga entrando de 
nuevo en la cocina

–Poneos a leer –propuso Antonio.
–No me apetece –contestó Paula arru­

gando la nariz.
–Pintad.
–No tenemos colores.
–Jugad al parchís.
–Pero ¿¡qué dices!?

10



Paula estaba convencida de que el par­
chís era el juego más aburrido del mundo.

–¿A la oca? –siguió intentándolo Antonio.
–¿Podemos ver la tele? –preguntó María.
Justo en ese momento, sonó un chisporro­

tazo y todo se quedó a oscuras.
No había tele. Ni nevera. Ni luz en el baño. 

Aún no había anochecido, pero el cielo 
estaba tan negro que apenas veían lo que 
tenían enfrente.



–No toquéis nada –dijo el padre de Paula–. 
Creo que ha sido un corto, por la tormenta.

–¿Un corto? –preguntó María.
Y en ese momento imaginó a un señor 

muy tonto muy tonto cortando con unas 
tijeras el cable de la luz.

–Un cortocircuito –le aclaró Paula.
Y en ese momento, María se imaginó a un 

robot asesino cortando cables de luz.
–Algún rayo habrá alcanzado una torreta 

y un pico de tensión nos ha dejado sin luz 
–explicó la madre de Paula.

Y ahí María no se imaginó nada, porque 
no había entendido una palabra.

Pero la cosa debía de ser muy grave, por­
que no solo ellos estaban a oscuras, sino 
la urbanización entera. Paula y María, aso­
madas a la ventana, no lograban ver ni una 
sola luz alrededor. Solo los barcos, anclados 
a varios metros de la orilla, parecían brillar 
con sus pequeñas lámparas bailando al son 
del mar.
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